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	Capítulo 1


	


	Las zonas rurales del norte estaban llenas de campos fértiles. Cultivos como rábanos, zanahorias y guindillas se erguían en lo alto, mientras arbustos y maleza los rodeaban. En el centro de los campos había un camino principal que conectaba Vizima con el norte hasta donde alcanzaba la vista.


	Las huellas de las ruedas llenaban el camino, ya que los carruajes iban y venían de Vizima cada día. Algunos se dirigían a Novigrad, mientras que otros iban a Gors Velen, al oeste. La Tierra de Nadie, por así decirlo. Sin embargo, los brujos no seguían el camino. Tal y como habían planeado, se adentraron con sus monturas en el gran desierto tras abandonar Vizima. El desierto era una tierra de misterio y peligro, pero también de recursos y tesoros.


	Era principios de octubre y había llegado el otoño. Los animales salvajes se pavoneaban por la naturaleza como si nada. Se cruzaban con zorros, ciervos y renos que salían de los bosques, arbustos y rocas para retozar. Roy incluso vio a una familia de jabalíes corriendo entre matojos de hierba. Papá y mamá jabalí guiaban a sus crías.


	Tras discutir, los brujos decidieron dejarles marchar. Se negaron a separar a esta familia. Al anochecer, los brujos se dividieron en dos equipos. Roy y Gryphon fueron a cazar, mientras que los otros brujos acamparon en un claro detrás de una roca y encendieron una hoguera.


	La luna se alzaba en el cielo y el aroma de la carne flotaba en el aire junto con el humo. El joven brujo sujetaba un pincel con una mano, enjabonando especias y miel sobre el ciervo limpio y destripado mientras le daba vueltas con la otra. Al final, la carne se volvió dorada, tierna y jugosa.


	***


	Los brujos se reunieron alrededor de la hoguera. Roy sacó de su inventario el licor enano y la sidra de manzana. Se devoraron el ciervo con los labios cubiertos de grasa. La gran criatura se convirtió en poco tiempo en un esqueleto.


	"Oye, serías un gran chef si de alguna manera dejaras de ser brujo". Letho se chupó los dedos. Todavía quería más. "Te pagarían generosamente por tus habilidades".


	Serrit eructó. "¿Qué tal si mañana comemos ternera?". Serrit se frotó la barriga y se hurgó los dientes con el meñique izquierdo. Estaba empezando a planear sus cenas. "Y después comeremos conejo, y luego..."


	***


	"Es suficiente. Soy un brujo, no tu sirviente". Roy rellenó a Grifo con un trozo de carne, haciéndole callar. Ya había comido dos conejos antes, pero quería más.


	"Deberías sentirte honrado, Roy. Es tradición que el brujo más joven cocine para sus mayores". Auckes se levantó y le hizo una seña a Roy. Sonrió con los dientes. "Bueno, ya hemos tenido bastante, así que es hora de hacer algo de ejercicio. Y con eso quiero decir que vamos a hacer sparring".


	***


	Después de la sesión de combate, los brujos invocaron a Axii para calmar a sus monturas. Esparcieron excrementos secos de cola de tenedor por el campamento, para evitar que cualquier criatura perturbara su sueño. Un brujo se quedaría vigilando el campamento. Las bestias no eran la única amenaza en el desierto. Monstruos como endregas, basiliscos y kikimores podían tenderles emboscadas, y alguien tenía que luchar.


	Sin embargo, Roy no estaba de guardia nocturna. Se sentaba alrededor de la hoguera y escuchaba a sus compañeros hablar de sus aventuras en el peligroso sur y de cómo luchaban contra peligrosos monstruos. Sobre todo, hablaban de su experiencia en combate. Por ejemplo, el uso de pociones y el reconocimiento de monstruos. Naturalmente, también entrenaban su sentido del combate.


	Roy también entrenaba a Gryphon. A veces, se escapaba del campamento a altas horas de la noche y sacaba el telescopio para charlar con Coral, que estaba a kilómetros de distancia, en Kerack.


	Había pasado una semana, pero no apareció nada especialmente peligroso, salvo un oso pardo. Sin embargo, los brujos se toparon finalmente con algo peculiar un día nublado.


	Unas nubes oscuras y grumosas cubrían el cielo. El sol se había ocultado y el aire se sentía tenso. Una ráfaga de viento frío sopló por el páramo, empujando los arbustos hacia abajo y silenciando el piar de los bichos.


	Los brujos seguían avanzando lentamente, pero fijaron su mirada en un pequeño sendero que se interponía entre vallas. Una hilera de edificios en ruinas se alzaba al final de aquel sendero. Era un pequeño pueblo.


	"¿Hueles eso?" Letho olfateó el aire. Había olor a tierra, plantas y animales, pero también había algo más. Algo... extraño. Los brujos olfatearon el aire durante un rato, y sus rostros se desencajaron. Del pueblo llegaba un leve olor a sangre, y no sólo de animales. También había sangre humana.


	"Ten cuidado..."


	Ataron sus caballos a un árbol cercano y se refugiaron bajo la gran hierba de elefante. Se acercaron sigilosamente a la aldea y se escondieron detrás de una pequeña cabaña hecha de madera, tierra y heno. Los brujos escucharon durante un rato, pero sólo les recibió el silencio. No se oía nada, ni siquiera un mugido o un cloqueo. Tampoco oyeron respiración ni latidos.


	Las cosas parecían raras y los brujos estaban en alerta máxima. Subieron al tejado sin hacer ruido y se agazaparon en él como gatos, observando la aldea a vista de pájaro. Decenas de chozas hechas de heno y madera se alzaban frente a ellos. La mayoría eran viviendas, pero también había algunas más grandes. Algunas eran posadas y otras tenían piedras de afilar en el patio. Eran herrerías. Sin embargo, no había herreros.


	Habría sido normal si se tratara de una aldea abandonada, pero había huellas de pisadas desordenadas, huellas de ruedas e impresiones de herraduras en el camino del centro de la aldea. Era la prueba de que hubo actividades humanas no hace mucho tiempo.


	"¿Qué ha pasado aquí?" Bajaron del tejado de un salto y se separaron, buscando en las direcciones a las que les llevaba la sangre. Finalmente, encontraron extrañas pistas esparcidas por todo el pueblo. Había señales de luchas sangrientas, sangre seca y cadáveres de ganado tirados por todas partes. "Bueno, a mi no me parece un ataque ghoul".


	Roy sacó una flecha de la valla de la explotación ganadera. La punta de la flecha era de acero, y la factura, tosca. Era primitiva y tenía algunos fallos. Era evidente que el fabricante no era un profesional.


	El joven brujo se quedó helado cuando miró dentro de la granja. Un cadáver yacía tranquilamente en una pila de heno. Entró para comprobarlo. La víctima tenía unos quince o dieciséis años. Era una dama hermosa y encantadora. A todos los chicos del pueblo les encantaría casarse con alguien como ella, pero su vida terminó antes de que pudiera empezar.


	Confirmó que murió por asfixia. Fue estrangulada y abusada antes de morir. Obviamente, había más de un asesino. Respiró hondo y cerró los puños. Finalmente, llegaron sus compañeros. Habían visto cosas similares muchas veces en su vida, así que no se inmutaron.


	"Sé cómo te sientes, chico", dijo Letho. "Los enterraremos más tarde. Deberían descansar en paz".


	"¿Ellos?" Roy se sorprendió.


	"Ven aquí. Hemos encontrado algo".


	La mayoría de los muebles de las casas estaban destruidos y tirados. También habían robado todos los objetos de valor. Había un fogón y una parrilla fuera, en el patio, y la comida que había en ellos estaba a medio comer. Aquí no hay nadie. ¿Dónde están los aldeanos?


	La cabaña más espaciosa del pueblo era la posada. Su puerta fue derribada a patadas y las botellas de cristal del mostrador estaban destrozadas. El suelo estaba lleno de fragmentos de cristal y vino. El aire se llenó de un enfermizo aroma embriagador fusionado con el hedor de la sangre. El rastro les condujo al salón principal.


	Las mesas y las sillas estaban destrozadas y apartadas, mientras una pila de cadáveres se alzaba en el claro del centro. Había treinta y cinco. Los brujos los bajaron y los tendieron para echarles un vistazo. Había hombres, mujeres, niños y ancianos. La mayoría estaban demacrados, tenían las manos callosas y la piel áspera. Eran aldeanos, pero todos estaban muertos.


	"Hemos revisado a estos tipos, y todos fueron asesinados con la espada", dijo Serrit. "A juzgar por la forma y la profundidad de las heridas, diría que hubo al menos diez asesinos, y todos ellos hombres poderosos. Pero nunca han sido entrenados, y sus habilidades son más vistosas que prácticas. La mayoría de las heridas son redundantes".


	Muchos de los cadáveres estaban embadurnados con una capa de alcohol, como si los ladrones quisieran gastar una broma de mal gusto. Sólo necesitaban un fuego y los cuerpos se habrían convertido en cenizas.


	"La mayoría de los ladrones suelen destruir los cuerpos, pero ellos no lo hicieron. Es como si no les importara. Seguramente son unos soldados desarrapados que pasaban por aquí". Letho hizo una pausa. "Deberías haberte fijado en las huellas de herradura del camino. Probablemente los asesinos hace tiempo que se fueron".


	"¿Vamos a dejar pasar esto así como así?". Roy se quedó mirando los cadáveres. Todos eran tan blancos como lápidas. Puede que hubiera matado a muchos ahogados, nekkers e incluso humanos, pero él sólo intentaba sobrevivir y mantenerse a salvo. ¿Por qué masacraron a todos en una aldea remota? ¿Sólo intentaban robarles? ¿O era algo más siniestro? 


	"¿Quieres vengarlos?" se rió Auckes.


	"Sí". Roy se tensó y respiró hondo. "Nuestro trabajo es cazar a los monstruos que hacen daño a los humanos. Tú viste a la chica. Esos bastardos la agredieron". Sus ojos brillaron con frialdad. "¿No deberíamos matarlos? Son más de diez. Tienen que parar y acampar en algún sitio. Será fácil alcanzarlos si lo intentamos".


	"Sí, pero olvidaste el intercambio de reglas de los brujos, y no te metas en nuestros asuntos. No somos caballeros como los chicos de la Escuela Grifo. No tenemos tiempo para la caridad", replicó Serrit. "Ya es bastante amable que los enterremos".


	"Pero he aceptado la recompensa por la petición". Roy lanzó una moneda de bronce al aire. Tenía una mirada solemne. "Encontré esto en la choza de los aldeanos. Iré tras ellos y vengaré a esta gente". Roy no iba a dejar que se salieran con la suya ahora que se habían topado con esta masacre. Podría ganar EXP matándolos, y no se sentiría culpable haciéndolo. Si sus compañeros le ayudaban, acabar con esos rufianes sería pan comido. No era mucho, pero Roy podría hacer algo de justicia.


	"No me importa perseguirlos". Auckes se encogió de hombros. "Letho..."


	"Espera. Hay alguien cerca". Letho miró a un árbol alejado de ellos. "¡Mira detrás de ti!"


	Roy se giró y miró hacia donde señalaba Letho. Un gran baniano se alzaba frente a la ventana de la posada. Estaba al otro lado de la aldea y una silueta menuda trepaba por el árbol.


	***


	"¿Cómo te llamas, niña?"


	Era un niño de unos siete u ocho años. Llevaba la ropa hecha jirones y olía a comida agria. Tenía la cara cubierta de tierra, polvo y suciedad seca. Estaba escuálido por la desnutrición y las costillas le atravesaban el pecho. Temblaba incontrolablemente y miraba a los brujos con miedo. Se recostó contra el frío y duro pozo, manteniendo la boca cerrada como un pequeño ciervo asustado.


	"No te preocupes. No te haremos daño". Roy lanzó a Axii para calmarlo y ganarse su confianza. Cuando el miedo del chico desapareció, le dio un poco de cecina. El chico la cogió y se la devoró.


	"Ca-Carl. Ese es mi nombre", dijo finalmente el chico.


	Los brujos veteranos se quedaron mirando al chico, y al parecer estaban ideando un plan.


	"¿Vives en este pueblo, Carl? ¿Qué ha pasado aquí?"


	El chico se atragantó y tosió violentamente, como si tuviera algo atascado en la garganta. Roy le dio unas palmaditas en la espalda y le acercó una olla de agua. Cuando Carl se calmó, frunció los labios y las lágrimas cayeron por sus mejillas. "Muertos. Todos están muertos. El jefe... La señorita Sheena... El señor Tom... ¡Incluso el señor Duncan!", se lamentó el niño.


	"¿Quién hizo esto?"


	"¡Un puñado de malvados! Bandidos!" Carl gritó una maldición, enseñando los dientes como un cachorro de lobo, pero luego volvió a llorar.


	"¿Cuántos eran?" preguntó Letho.


	"Dieciséis". Carl tuvo hipo y mordió la cecina. "Entraron a caballo en el pueblo y atacaron a todo el mundo. Me escondí en el árbol". Lloró. "Tenía miedo".


	"Lo has hecho muy bien. Eres muy valiente". Auckes le acarició el pelo despeinado. "¿Tienes familia en otra parte?"


	El niño no contestó. Las lágrimas y los mocos le chorreaban por la cara mientras lloraba. Eso era lo que los brujos querían oír, e intercambiaron miradas.


	Antes de que pudieran decir nada, el chico respondió de repente: "Pero tengo un profesor. Me ha pedido que le espere aquí. Él vengará a mis amigos".


	"¿Profesor? ¿Qué profesor?" Auckes estaba frustrado. Pensó que podría conseguir un nuevo brujo para la escuela, pero ahora sus esperanzas se habían desvanecido.


	El chico se lamió los labios y dudó un rato, luego sacó lentamente un colgante para enseñárselo a los brujos. Estaba hecho de cuerda negra y de la parte superior colgaba un colgante de plata. Tenía la forma de la cabeza de un animal. En concreto, la cabeza de un gato. Tenía la boca abierta, los colmillos desnudos y los ojos brillantes.




	Capítulo 2


	El cielo estaba encapotado y unas nubes oscuras cubrían la tierra. Parecía que iba a llover, pero no cayó ni una gota. Gracias a ello, las marcas en el suelo permanecieron. Los brujos rastrearon a los bandidos con estas marcas. Pasaron un día y una noche, y finalmente llegaron a un gran bosque.


	El aire estaba impregnado de olor a sangre. Asentaron sus caballos y se adentraron en el bosque, con el suelo rechinando bajo sus pies. El dosel en forma de sombrilla ocultaba la mayor parte de la luz, obstruyendo su visión. Los brujos sólo podían ver las ramas altas y los arbustos cortos que tenían cerca, aunque eran un camuflaje perfecto.


	Se acurrucaron como gatos y corretearon de cobertura en cobertura de puntillas. Unos cinco minutos después, un alce salió de un arbusto y un cadáver yacía a su paso. Era un hombre y yacía junto a un abeto. Parecía tener unos treinta años, y su tosca camisa de cáñamo estaba cubierta de sangre. Sus bíceps eran grandes como pelotas de baloncesto y su pecho estaba lleno de espeso vello negro. Encajaría con un grupo de osos. Aun así, alguien le mató de un solo golpe. Ni siquiera desenfundó su arma.


	Roy revisó el cadáver y la causa de la muerte fue una herida en el cuello. Era precisa, limpia y tan minúscula como un hilo. La herida era lo suficientemente profunda como para cortar la arteria. Roy se imaginó cómo había sido la pelea mientras tocaba la herida. El hombre estaba haciendo sus necesidades frente al árbol y el emboscador se acercó en silencio. Cubrió la boca del hombre y le abrió la garganta, luego el asesino se retiró hacia las sombras.


	"Es un profesional", dijo Letho secamente. Tocó la sangre. Aún estaba caliente. "No desperdició ni un gramo de su fuerza. Este tipo tiene un control perfecto de su cuerpo".


	"Claro que sí", susurró Auckes. "Esos locos se pasan todo el tiempo afilando la espada".


	Roy tenía la sensación de que esta vez no conseguiría la EXP que tanto deseaba. Aparte de la herida del cuello, al tipo también le faltaban las orejas. Sólo había dos agujeros en su lugar. Los brujos sólo harían algo así a los monstruos, no a los humanos.


	"Es un loco."


	"Probablemente sólo quiere dejar que el chico lo tenga. Como prueba de que vengó a los aldeanos".


	***


	Los brujos se adentraron en el bosque y vieron el segundo cadáver tendido en medio de tres árboles. Lo habían matado de un golpe y también le habían cortado las orejas. Había un ciervo muerto a su lado, por lo que podría haber sido emboscado mientras cazaba.


	"Es paciente. Los siguió y sólo empezó a cazarlos cuando se separaron". Roy se burló: "Es de sentido común evitar siempre los bosques. Estos tipos fueron en contra de eso. Me pregunto cuántos de ellos sobrevivieron".


	Poco después obtuvo su respuesta. Llegaron a un claro en el centro del bosque. Había unas cinco o seis tiendas alrededor. En el centro había una gran hoguera. La madera estaba carbonizada, pero no había fuego. El caldero estaba volcado y tirado en el suelo.


	Alrededor del caldero se alineaba un círculo de cadáveres en un estado mucho más horrible que el de los dos primeros. Tenían las camisas hechas jirones y el pecho destrozado. Había al menos diez heridas en cada cadáver, pero apenas había signos de lucha. Eso era prueba de que la batalla no había durado mucho.


	"Raro..." Auckes se sorprendió. No podía imaginarse cómo el asesino había conseguido atacar tantas veces en tan poco tiempo.


	"Creo que sé cómo". Roy desenvainó su espada y se colocó donde estaba el presunto asesino, que empezó a hacer algo. Roy movió la muñeca, y la hoja giró, en el sentido de las agujas del reloj. La hoja zumbó, y Roy avanzó, girando al mismo tiempo como el viento. Sin embargo, se movía torpemente, ya que sus fundamentos aún no eran lo bastante sólidos, aunque era más que suficiente para que los brujos veteranos se imaginaran cómo se desarrollaba la batalla.


	Auckes le miró. "¿Cómo se te ocurrió eso?"


	"Creo que lo leí en alguna parte", mintió a medias. "Es todo lo que puedo hacer para imitarlo, y es una pobre imitación. Todavía estoy muy lejos de la verdadera esgrima de la Escuela del Gato. Aún no puedo mostrarte su verdadera forma.


	"Espadachín de la Escuela del Gato, ¿eh? Tendré que entrenarme con ese tipo si tengo la oportunidad". Auckes arqueó una ceja. Le estaba interesando ese combate de espadas.


	***


	No habían pasado ni dos horas desde la muerte de estas personas y sus orejas seguían intactas. El asesino probablemente no tuvo tiempo de cortarlas. Tuvo que perseguir a los rezagados.


	Los brujos buscaron en las tiendas. El equipaje y las riquezas seguían allí, pero no había nadie dentro. Delante de la tienda había una hilera de huellas que apuntaban hacia los árboles.


	La sangre cubría el mantillo formado por ramas y hojas caídas, y un rastro carmesí asomaba en el aire. Los brujos se adentraron en el bosque, y encontraron cuatro cadáveres más en un mar de arbustos. Roy se dio cuenta de que uno de los cadáveres tenía los ligamentos cortados, y tenía que arrastrarse. Un rastro de sangre le seguía por detrás, y aún extendía la mano hacia delante, con el fantasma de su último grito grabado en la cara.


	Sus heridas estaban dispuestas al azar, y la mayoría de ellas eran redundantes. La herida mortal fue la estocada de la espada que le atravesó la espalda y el pecho. El asesino debió de pisarle e inmovilizarle con la hoja.


	En ese momento, el asesino había entrado en frenesí. El asesinato por sí solo no podía satisfacerle, así que empezó a torturar a su presa.


	"Te dije que esos tipos están locos". Serrit se cruzó de brazos. Tenía una expresión de desaprobación en la cara, claramente disgustado por lo que hizo el asesino.


	"Pero él no hizo nada malo", objetó Roy. "Estos animales no merecen ninguna piedad. Deberían tener una muerte dolorosa".


	"Te equivocas, Roy. No me compadezco de él, pero no hay necesidad de torturar a un enemigo moribundo. Cualquier emoción innecesaria disminuirá su eficacia y sus posibilidades de ganar. El enemigo también puede volver".


	Antes de que pudieran terminar la discusión, un arbusto empezó a crujir, y oyeron una respiración entrecortada, luego sonidos de pasos que se acercaban a ellos. Un momento después, un hombre ensangrentado salió del arbusto. Sus ojos se abrieron de par en par, la visión de los brujos fue bienvenida para él. Creyó que se había salvado, y la sorpresa se reflejó en su rostro. "¡Socorro... sálvenme!" La voz del hombre temblaba y extendió la mano con dificultad.


	Apretó los dientes y se acercó a los brujos. El hombre aceleró el paso y los brujos también fueron hacia él, pero alguien fue más rápido. Una silueta saltó de entre los arbustos, arqueando el cuello y estirando los miembros como un felino.


	Saltó más alto y aterrizó detrás del hombre. La silueta lo rodeó, y cegadores destellos de luz surcaron el aire. El hombre se rompió en pedazos cuando terminó. Los trozos de su cuerpo volaron por todas partes, y su cabeza rodó hacia los brujos.


	Sus labios se movieron, una sonrisa curvándolos. Pensó que se había salvado.


	Los brujos levantaron la vista. Un hombre de complexión delgada estaba de pie cerca de ellos, limpiando la sangre de su espada. Les sonrió con los dientes.




	Capítulo 3


	Una ráfaga de viento frío sopló a través del bosque, y la lluvia se coló por las grietas entre las copas de los árboles, lavando la sangre del mantillo.


	Los brujos miraban fijamente al hombre que estaba a diez metros de ellos. Él también era brujo. Permanecía en silencio, frente a los brujos de la Escuela de la Víbora. Llevaba una armadura negra y, en comparación con sus musculosos compañeros, era más bajo y un poco delgado, pero sus miembros eran esbeltos y sus músculos delgados. Había dos espadas detrás de él, y la espada de plata estaba en su vaina. Acababa de limpiar su espada de acero y la hizo girar. El hombre era zurdo.


	Tenía sangre en la cara y el hombre llevaba gafas de sol. No podían verle los ojos ni hacia dónde miraba. Tenía el pelo corto y negro, y estaba bien recortado. El tipo debía de cuidárselo todos los días. Tenía nariz aguileña, labios finos, mentón pronunciado y rasgos cincelados. Sus orejas eran puntiagudas. Este hombre era un elfo.


	Tres cuartos de elfo, para ser exactos. Todos los brujos de la Escuela del Gato tenían sangre élfica. Ayudaba con la destreza. Así que... ¿son cañones de cristal?


	'Félix


	Edad: Ochenta y siete años


	Sexo: Masculino


	Estatus: Gato brujo de escuela


	HP: 150


	Maná: 110


	Fuerza: ? (Requiere mayor Percepción)


	Destreza: ?


	Constitución: 150


	Percepción: 14


	Voluntad: 10


	Carisma: 6


	Espíritu: 11


	Habilidades:


	Signos de brujo nivel 5, Meditación nivel 9, Espadachín de escuela de gatos nivel 10, Sentido de brujo nivel 10, Alquimia nivel 8...


	***


	"¡Tú! ¿Cómo te llamas?" Letho mostró sus manos, diciéndole al brujo que no quería hacerle daño.


	Los labios del brujo se curvaron extrañamente, formando una sonrisa fría y alocada. "Deberías presentarte primero si quieres saber el nombre de alguien".


	"Soy Letho de Gulet". Letho presentó entonces a sus compañeros. "Estos son Auckes, Serrit y Roy. Somos de la Escuela de la Víbora". Mostró a Félix su colgante.


	"Soy Félix, de la Escuela de Gatos".


	"¿Sabes quién es Carl?"


	"¿Te refieres al huérfano?" Félix se bajó las gafas de sol. Sus ojos eran verde grisáceos. El brujo clavó su espada en el suelo y se cruzó de brazos. "Tendré que decirte que el niño hizo un trato conmigo, y acabo de vengar a sus amigos". Miró la cabeza decapitada en el suelo. "Los bandidos han muerto. He cumplido mi parte del trato. El niño es mío, y nadie puede arrebatármelo".


	Félix tenía una forma rara de hablar, y tenía un acento canturreando. Roy no tenía ni idea de qué acento de qué país era, pero la expresión de su cara molestaba a todo el mundo. Serrit estaba a punto de montar en cólera. Siempre había sido el más imprudente, pero afortunadamente Roy lo contuvo a tiempo. "No te preocupes, amigo. No estamos aquí para quitarte al niño".


	"No veo Vipers tan amables como tú. ¿Me seguiste hasta aquí sólo para rendirte?"


	"Ah, pero no te seguimos". Roy sonrió secamente. Félix era tan impulsivo como Serrit. "Estábamos siguiendo a esos bandidos, pero ahora que están muertos, supongo que no tendremos que luchar".


	Se hizo el silencio entre ellos. Se observaban mutuamente. Félix estaba un poco acurrucado y movía los dedos. Podía hacer un movimiento en cualquier momento. Serrit y Auckes lo miraban con calma. Este brujo estaba menos loco y era menos irracional que sus colegas de la misma escuela. También era un espadachín decente. Pensaron que podría ser un gran compañero de sparring. Letho tenía los brazos cruzados, la reminiscencia brillaba en sus ojos. Félix parecía recordarle a alguien.


	"¿Por qué no hablamos en otro sitio?" Roy rompió el hielo. "No nos encontramos con otros brujos muy a menudo. Hay mucho de qué hablar". Sacó de la nada una botella de licor enano y bebió un trago. Le quemó la garganta, pero aguantó y se la tendió a Félix.


	Félix la sostuvo y vertió el licor por su hoja. "Nunca bebo. Los licores me ralentizan, pero mi amigo te agradece el detalle".


	***


	La noche descendió sobre la tierra, pero la luz de una hoguera rompió la oscuridad del bosque. Un grupo de cinco brujos se reunió alrededor de la hoguera. Sobre el fuego había un alce destripado. Era dorado y crepitaba. Su grasa goteaba en el fuego, impregnando el humo de un aroma a carne. El aroma se difuminó en el aire.


	Este era el campamento de los bandidos, pero a estas alturas ya estaban a dos metros bajo tierra. Nada más que cadáveres fríos e inmóviles. También les cortaron las orejas, por supuesto. Los brujos se apoderaron del lugar.


	"Sinceramente, no había oído hablar de la Escuela de Víboras hasta hoy". Félix cortó un pequeño trozo de carne y se lo metió en la boca mientras aún estaba caliente. El brujo sorbió alegremente. "Y ver cuatro a la vez es la primera vez para mí".


	"Nuestra escuela está en el sur. Concretamente, en Nilfgaard. La mayoría de nosotros nunca vamos al norte". Letho bebió un trago del licor enano y entrecerró los ojos con placer. "Claro que nunca has oído hablar de nosotros".


	"¿Tienes tu base en Nilfgaard? No me extraña que nunca haya oído hablar de vosotros. ¿Cazáis en grupo? Los brujos no se mueven en equipo aquí". Felix parecía curioso. "Es más fácil ganar dinero trabajando en solitario".


	"No tenemos elección", dijo Letho. "La Caza Salvaje destruyó nuestra fortaleza, y ahora está abandonada. El nuevo rey redobló la represión contra los brujos tras ascender al trono hace años. El sur ya no nos tolera, así que tenemos que probar suerte aquí. Y honestamente..." Se limpió el licor de los labios. "Somos los únicos brujos de la Escuela Víbora vivos".


	Letho mintió un poco, pero Félix no tenía ni idea. Parecía un poco comprensivo con ellos, pero todas las escuelas de brujos estaban en la misma situación.


	"¿Qué hay de ti, Félix? ¿Por qué has venido a Temeria?" Roy espolvoreó algunas especias sobre la carne para avivar su sabor. Wilt arqueó el cuello y el perro Gryphon se recostó sobre su hocico. Ambos miraban la comida sin pestañear. Bueno, las bebidas, para ser exactos. Querían un poco de licor.


	"Sois unos descarados, ¿verdad?". Roy los regañó y les echó una gota en la lengua. Los animales se alejaron, con cara de satisfacción.


	Félix le dirigió una mirada, pero no se entrometió. "Sólo soy un viajero que recorre estas tierras en busca de pedidos para llevar comida a la mesa". Miró hacia la noche. "Y también busco a alguien que herede mi legado".


	"Estás de suerte. Carl es un chico duro. Probablemente pueda pasar la prueba", intervino Serrit, pero sonaba un poco polémico. Le dirigió a Félix una mirada desafiante. "Oye, tengo curiosidad por tu petición. Quieres matar a alguien otra vez, ¿no?"


	El aire se congeló y aumentó la tensión. El silencio envolvió a todos. Sólo se oían los sonidos de las llamas crepitantes y los silenciosos tragos.


	"Sé que nuestra escuela es infame". Félix dejó el jarrete, aunque ya no eran más que huesos. Tenía mucho apetito, pero comía despacio. No había desperdiciado ni un trozo de comida.


	Los brujos de la Escuela de la Víbora ya habían oído hablar de la Escuela del Gato. Eran la mayor escuela de brujos del momento. Ponían énfasis en la velocidad, precisión y destreza en sus combates. La armadura ligera de Félix estaba en línea con esa filosofía. Su armadura era ligera por diseño para no obstaculizarlos en la batalla.


	Por desgracia, su moral y su postura política eran tan flexibles como su combate. Una gran parte de los brujos de esta escuela aceptaban peticiones poco ortodoxas y trabajaban como asesinos sólo para ganar algo de dinero.


	Las acciones de estos brujos caídos afectaban a todos en este oficio. Eran como manzanas podridas que envenenarían todo el cajón si no se controlaban.


	"Pero no estamos todos locos. No estamos hechos de asesinos o verdugos. Una gran parte de nosotros sigue la tradición y sólo mata monstruos". Felix parecía frustrado. Parecía que él también estaba afectado por las acciones de sus compañeros. La reputación de su escuela se convirtió en infamia por culpa de ellos.


	"Tengo la sensación de que eres un hombre con su propio credo". Auckes se deshizo de sus prejuicios y brindó por él.


	Félix levantó una vara en respuesta.


	"Sr. F..."


	"Llámame Buitre".


	"¿Cómo va la Escuela de Gatos, Buitre? Al menos es mejor que la Escuela de Víboras, ¿no?".


	Félix se quedó callado un rato y luego dijo: "Probablemente no sea tan bueno como crees. No tengo ni idea de lo que piensan esos fósiles. Siguen acogiendo a mocosos violentos y desatando su lado más oscuro con el juicio. Ha pasado mucho tiempo desde que empezaron con esto, y todos los tipos importantes de la escuela están ahora formados por locos y sádicos." Suspiró. "No tengo ni idea de cómo hablar con ellos. Han pasado más de diez años desde que volví a la fortaleza. Todo lo que sé, lo sé por boca de otro brujo".


	Roy se sumió en sus pensamientos. La receta de cada escuela para el juicio es diferente. Tal vez la receta de la Escuela del Gato es defectuosa. O tal vez la sangre élfica no es compatible con ella. "Entonces, ¿qué harás con Carl? Al final tiene que hacer la prueba en la fortaleza".


	"No. No tiene que hacerlo en la fortaleza", respondió Félix. "Y no tengo prisa. Probablemente necesitará un año de entrenamiento y adaptarse a su nueva vida. Voy a buscarle un lugar donde vivir en Novigrad".


	Los brujos de la Escuela de la Víbora se miraron unos a otros, y Roy estaba encantado. ¿Así que Félix se lleva la receta a todas partes?


	"Hey, el chico de la escuela Viper. Roy, ¿verdad? No me pareces muy mayor".


	"Acaba de pasar el juicio hace unos seis meses", respondió Letho. "Ni siquiera tiene quince años".


	A Félix le brillaron los ojos y miró a Letho y a Roy. "¿Podéis contarme todo sobre su juicio? Quiero saber todos los detalles".


	"Oh, eso va a ser una larga historia."


	"Puedo escucharlo todo el día. Créeme".




	Capítulo 4


	La oscuridad de la noche había cubierto el bosque. Las sombras danzaban ante la única hoguera mientras los brujos se rodeaban mutuamente. Sus miradas se cruzaron y, para ellos, lo único que importaba era el adversario que tenían delante. Eran como bestias, esperando la oportunidad perfecta para abalanzarse sobre su presa.


	Serrit saltó hacia delante, las hojas bajo él se agitaron y flotaron en el aire. Blandió su espada de acero hacia arriba, con el aire zumbando por su velocidad. La espada se arqueó hacia la silueta que tenía delante. La silueta blandió su ligera y estrecha hoja hacia delante, deslizándose por el lomo de la espada de Serrit. Saltaron chispas y la silueta rechazó el impulso del ataque.


	Félix apoyó su peso en la pierna izquierda, girando en el sentido de las agujas del reloj. Evadió el ataque y, al mismo tiempo, clavó su espada en la cintura de Serrit. El ataque falló. Serrit saltó hacia atrás, pero Félix se aferró a él como una sanguijuela a su huésped, con la punta de la espada aún apuntando a los órganos vitales de Serrit.


	Serrit renunció a huir y se quedó quieto, pero giró su espada, formando un muro defensivo frente a él, atacando a Félix desde todos los ángulos, pero Félix consiguió esquivarlos todos. Sonidos de metales chocando entre sí chirriaron en la noche.


	Félix se movía como un fantasma. Cada ataque de Serrit pasaba a través de él como si fuera una bola de niebla. Al mismo tiempo, parecía como si dos Félix estuvieran atacando el muro de cuchillas frente a Serrit. Era como olas que seguían chocando contra el arrecife de la costa. Seguía y seguía, interminable hasta el fin de los tiempos.


	Félix saltaba hacia atrás cada vez que Serrit bloqueaba su ataque, haciéndole espacio para saltar lejos de su contragolpe. Al mismo tiempo, se daba la vuelta y se reajustaba para colocarse en posición de atacarle la espalda o el abdomen.


	Las chispas creadas por el choque de los metales iluminaron la oscuridad del bosque. El manejo de la espada de Félix era sencillo y directo. No había ninguna finta. Cada ataque era rápido, mortal y preciso. Era el arte de un asesino. Finalmente, gotas de sudor comenzaron a formarse en la frente de Serrit. Sólo podía defenderse gracias a su ventaja de fuerza.


	Sólo había unas pocas ocasiones en las que podía contraatacar, pero Félix era tan escurridizo como una anguila. Todos los contraataques de Serrit fallaron.


	La batalla se volvió más y más intensa a medida que pasaba el tiempo. Los dos brujos llegaron a un punto muerto y Félix perdió la paciencia. Retrocedió de un salto y levantó su espada de acero por encima de la cabeza. Su fuerza e ímpetu hicieron girar la espada hacia delante, y Serrit se vio obligado a retroceder.


	Félix retrocedió, pero mantuvo la danza de la espada giratoria. Su espada giraba, al igual que su muñeca y su cuerpo. El aire a su alrededor zumbaba y las hojas volaban por los aires. Félix dio un paso adelante, blandiendo al menos cinco veces en un solo instante. El brujo era como una tormenta de espadas, cubriéndole a él y a Serrit por igual.


	Serrit no logró esquivar a tiempo, y los vientos cortantes de los ataques le afeitaron un mechón de pelo. Apenas consiguió defenderse, rodó por el suelo y retrocedió del campo de batalla.


	"¡Ya basta, Buitre! ¡Para!" Serrit lanzó Quen, y el escudo amarillo lo cubrió.


	Félix siguió avanzando, pero su espada se detuvo a metro y medio de Serrit. Respiró hondo y envainó lentamente la espada. El vórtice de la espada duró apenas unos segundos, pero le agotó más que toda la batalla junta. Ya estaba empapado en sudor.


	"Yo me lo pierdo", dijo Serrit. Estaba abrumado sólo en términos de habilidad con la espada, pero eso no le desanimó. Si se le hubiera permitido usar sus señas y todo lo que sabía, el resultado podría haber sido diferente.


	Los compañeros de Serrit estaban asombrados por la batalla. Era el tercer mejor espadachín de su escuela, y nadie esperaba que un brujo salido de la nada le arrollara y le obligara a lanzar una señal. No era algo que vieran todos los días. Sin embargo, los brujos no se desanimaron. Un sparring de espadas no era lo mismo que una batalla a vida o muerte. El flujo y reflujo de las batallas cambiaba a cada momento, y la victoria era incierta hasta el final.


	"Tú tampoco estás nada mal, Serrit", alabó Félix. "Eres uno de los diez mejores espadachines de mi lista personal. Mi cuerpo se habría rendido si hubiéramos seguido así".


	"Estás siendo modesto. Una victoria es una victoria. Pero tengo una pregunta. ¿Qué era ese vórtice de cuchillas?". Serrit bebió un trago de vino para ahuyentar su frustración.


	"Es un secreto de la Escuela de Gatos", dijo Félix secamente, y Serrit no se entrometió.


	Cada escuela tenía sus propias técnicas secretas. El veneno sería la especialidad de la Víbora, y la esgrima la del Gato, mientras que los signos pertenecían a la del Grifo. Había una regla no escrita entre las escuelas, y era que la especialidad de cada escuela sólo podía ser compartida entre aquellos que provenían de la misma escuela. Aquellos que expusieran los secretos de su escuela serían tachados de traidores, y tendrían un final mucho más horrible que el de Berengar.


	"¿Y quién es el mejor espadachín con el que luchaste?" Serrit sentía curiosidad.


	Félix volvió a sentarse alrededor de la hoguera. "Treyse, uno de los líderes del Gato". Sonaba un poco evocador y lamentándose, como si hubiera tenido un pasado inolvidable con Treyse. "Bueno, tuvimos nuestra charla y discutimos un rato. ¿Por qué no volvemos al juicio de Roy?"


	***


	Los brujos salieron de sus tiendas al amanecer. Había una docena de caballos galopando por el bosque. Pertenecían a los bandidos. Era una pena que estuvieran en el bosque, o los brujos podrían haber encontrado un dueño mejor para esos caballos. Al final tuvieron que dejar marchar a las criaturas.


	También quedaron algunas monedas en las tiendas. Los bandidos robaban a los pobres que encontraban en su camino. Los brujos de la Escuela de la Víbora no cogieron las monedas. Las dejaron para Félix, ya que fue él quien mató a todos.


	Cabalgaron durante un día y volvieron a la aldea destruida a la mañana siguiente.


	"¡Mira quién ha vuelto, monito!" Félix cabalgó hasta el baniano y le gritó. Enseguida bajó un niño escuálido. Félix lo levantó y lo subió al lomo del caballo. El brujo pellizcó alegremente la cara sucia del niño. "¿Cómo has estado estos dos últimos días? ¿Asustado? ¿Hambriento?"


	"¡No!" Carl miró agradecido a Letho y a los demás brujos. "Me dejaron algo de comida y agua, así que no me morí de hambre. ¿Qué les pasó a esos bastardos, maestro?". Miró fijamente a Félix, deseando desesperadamente una respuesta.


	"Mira lo que te traje". Félix le entregó al chico un paquete ensangrentado.


	Carl lo abrió, pero al ver el contenido se estremeció. Lo tiró al suelo y salieron rodando un montón de orejas. Al niño le castañeteaban los dientes del miedo. "¿Qué es esto, Ma-Maestro Félix?"


	"Eran dieciséis, así que debería haber treinta y dos orejas en total. Cuéntalas", dijo Félix seriamente. "Te dije que no dejaría escapar ni a uno solo de esos asesinos, y esto es prueba de ello".


	Roy suspiró. Es tan poco fiable. El tipo sólo dejó un odre de agua antes de irse con los bandidos. El tipo ni siquiera dejó un trozo de cecina. ¿En qué estaría pensando? El chico se moriría de hambre si no hubiéramos venido. A Carl le espera un camino lleno de baches, y su amo no se lo va a poner nada fácil. Roy se sintió triste por Carl.


	***


	Carl se armó de valor, recogió las orejas y las arrojó al fuego. El fuego quemó todos los pecados cometidos por los dueños de aquellas orejas, incluido el asesinato que hicieron llover sobre este pueblo en ruinas. Hablando de fuego, el tiempo empezaba a ser cálido. Los brujos quemaron todos los cadáveres para evitar que supuraran y atrajeran a algún necrófago. Al mismo tiempo, Carl se golpeó la cabeza contra el suelo, despidiéndose de las tumbas tras las llamas. Se marchó con los brujos, con las lágrimas aún cayendo por sus mejillas.


	"¿Y ahora a dónde?"


	Félix, al igual que Roy, se dirigía después a Novigrad. Después de pensarlo mucho, Félix tomó la decisión de unirse a los Vipers durante un tiempo. También podrían compartir sus experiencias. Felix podía parecer un tipo guay al que le encantaba llevar gafas de sol todo el tiempo, pero en realidad era de los que hablaban claro. Lo hacía todo en la vida basándose en sus preferencias e instintos. Podía ser hablador cuando se trataba de la persona adecuada.


	Además, reconocía la habilidad con la espada de Serrit, y estaba seguro de que si los Víboras querían matarlo, podrían hacerlo fácilmente. No tendría ninguna oportunidad en una batalla de cuatro contra uno. Dado que ese era el caso, prefería ir con ellos.


	Roy no le contó todavía sus planes sobre la alianza. Aún le quedaba mucho tiempo.


	***


	"¡Hey chico!" Auckes por fin llamaba así a alguien además de Roy. Esta vez se dirigía a Carl. Estaba muy guapo después de haberse quitado la suciedad de la cara. El chico parecía más bien una chica, dado que era escuálido, y su voz aún no había cambiado. "¿Estás travestido o algo así?"


	Auckes lo miraba raro, y Carl se refugió en el abrazo de Félix. Empezaba a sentirse intimidado por la mirada de un montón de brujos fornidos. Sus ojos felinos lo desconcertaban.


	"¡Cállate, zoquete!" Serrit se acercó a Auckes y le dirigió una mirada tranquilizadora, pero eso sólo le asustó más. "¿Crees que Buitre es ciego? Carl no puede ser aprendiz de brujo si es una chica". Las niñas no podían ser brujas, o ese era el caso en este mundo.


	"No importa aunque Carl sea una niña". Félix acarició la cabeza del chico, y lo que dijo a continuación sorprendió a los brujos. "La poción de la Escuela de Gatos también funciona con las chicas. Aceptamos chicas en nuestro redil también".


	Los brujos se estremecieron.


	"Nunca he visto una bruja mujer en toda mi vida..." murmuró Auckes para sí mismo. Serrit y Letho también compartían su sentimiento. Las brujas hembras eran aún más raras que los animales en peligro de extinción. Por alguna razón, empezaron a envidiar a la Escuela de Gatos. Habría sido genial que la Escuela de la Víbora también tuviera algunas chicas.


	A Roy le brillaron los ojos. Empezaba a tener muchas ideas y pensó en Ciri. Me pregunto cómo estará ahora. Murmuró: "Una niña que crece en una escuela de brujas. Se convierte en bruja y busca más chicas para que sean brujas. Hmm..." Pensó en algo realmente extraño. "¿El Efecto Chica?"


	Roy contuvo sus ideas y cabalgó hasta Félix. Le entregó al brujo un frasco de loción blanca.


	"¿Qué demonios es esto?"


	"Buitre, tu aprendiz lo necesitará esta noche. Confía en mí". Roy le sonrió.


	***


	No todo el mundo estaba tan animado como Roy. Como era de esperar, Carl empezó a gritar nada más montar el campamento para pasar la noche. Montar a caballo durante todo el día fue una tortura para Carl, que no había montado antes. Se le desprendió una capa de piel de la entrepierna. Tenía un aspecto aterrador. Roy recordó los días en que emprendió el viaje con Letho. Pasó por la misma pesadilla, pero afortunadamente la loción le ayudó con su estado.


	***


	Sin embargo, a la mañana siguiente ocurrió algo peor. La reciente tragedia hizo mella en Carl, y la aparición de los brujos le hizo relajarse demasiado. Contrajo algún tipo de enfermedad. Carl empezó a tener fiebres y un caso de diarrea. Arrastraba a los brujos gravemente.




	Capítulo 5


	El tiempo se despejó y siguió soleado durante muchos días, aunque ya se acercaba el final del otoño. Los brujos llevaban una semana dirigiéndose hacia el noroeste, acercándose a Pontar. Según el plan, llegarían al territorio de La Valette, al este de Velen, y luego tomarían un barco para cruzar Pontar y dirigirse a Oxenfurt, en la costa norte. Sólo ese viaje les llevaría una semana.


	Después de una semana, Carl se estaba acostumbrando a sobrevivir en la naturaleza. Se pasaba todo el tiempo acampado y llenándose el estómago sólo con verduras silvestres y carne a la parrilla. También se sentía mucho mejor después de curarse de esa enfermedad. El chico también estaba empezando a ganar algo de peso.


	Sin embargo, sólo tenía unos siete años. El niño aún no había madurado, y un régimen de entrenamiento estricto no le convenía. Félix sólo le enseñaba algunos movimientos sencillos de entrenamiento corporal de la Escuela del Gato. A veces también le contaba todos los hábitos y debilidades de las bestias que vagaban por las tierras salvajes.


	Auckes y Serrit se quejaron de este estilo de entrenamiento, pero Félix se mantuvo firme cuando se trataba de esto. Se negaba a que nadie le quitara la diversión de entrenar a su propio aprendiz, así que ignoró sus comentarios. Incluso se pelearon con él por eso.


	Roy también le había pedido a Félix que le enseñara más sobre esgrima durante la última semana. La esgrima de la Escuela del Gato se inclinaba más hacia lo práctico, y eran mucho más afiladas que cualquier otro estilo que Roy hubiera visto. Félix consiguió atacar sus partes vitales en menos de un minuto, y perdió sin siquiera saber cómo. Aun así, la increíble eficacia hizo que Roy mejorara a un ritmo vertiginoso. Tenía la sensación de que el Dominio de la Espada subiría de nivel pronto.


	***


	Los brujos llegaron por fin a las fronteras de Velen, y acamparon en el centro de unas rocas de forma extraña.


	"¿Puedo jugar con Gryphon, Roy?". Carl se acercó y se quedó mirando a Roy. Se enamoró de Gryphon cuando lo vio por casualidad. A todos los niños les gustaban las cosas bonitas, y él no era una excepción.


	Roy se sujetó la frente, aunque también estaba divertido. Al grifo le encantaba acosarle para que le diera de comer, pero se comportaba de forma extraña después de que Carl siguiera intentando jugar con él. El grifo incluso había perdido el apetito por el pescado seco, que era su favorito. "¿Cuántas veces tengo que decírtelo, chaval? El grifo no es tu juguete. No puedes seguir intentando jugar con él. Y no me mires así. Es normal si eres una niña, pero no cuando eres un niño. Tendrías problemas si te cruzaras con algún aristócrata amante de los chicos".


	Carl empezó a lagrimear y frunció los labios.


	"No puedes llorar para librarte de monstruos o bandidos, chico. ¿Sabes qué? Olvídalo". El chico acababa de perder a toda su familia. Necesitaba algún tipo de compañía. Roy sacó al atigrado naranja de su capucha, a pesar de lo mucho que le maullaba.


	"Hola, Gryphon". Carl sujetaba al gato, pero éste luchaba por liberarse. Le acarició el lomo, encantado. "El Maestro y yo conseguimos espino cerval hoy. ¿Quieres un poco?"


	"No le des nada estúpido, chico. Te azotaré si le pasa algo a Gryphon".


	***


	Roy volvió a la hoguera. Empezó a despellejar y filetear el ciervo, luego lo roció con algunas especias y vino antes de ponerlo sobre la parrilla. Sus habilidades culinarias mejoraron notablemente después de asar casi todo tipo de bestias en la naturaleza. Algo raro estaba a punto de despertar en su hoja de personaje, pero eso no le importaba. Dedicaba la mayor parte de su tiempo a su entrenamiento como brujo.


	Auckes y Serrit estaban alardeando de algo al otro lado de la hoguera. Roy podía oírles hablar de hechiceras y vampiros superiores. Félix estaba justo delante de ellos. Llevaba gafas de sol y hacía lo posible por parecer que no le importaba, pero el hecho de que estuviera agachado y escuchando le decía a Roy lo que tenía en mente. También le interesaban las mujeres.


	"Es tan deshonesto consigo mismo", murmuró Letho y se sentó junto a Roy. "Te llevas bien con el chico. ¿Estás intentando conseguir un aprendiz tú también?".


	"Ni siquiera soy lo bastante bueno para salir de aprendiz todavía". Roy puso los ojos en blanco. "Y no me interesan para nada los llorones".


	"Llorones, ¿eh?" La llama de la hoguera bailó en los ojos de Letho, que se desperezó un poco. "Sinceramente, nunca te he visto llorar desde que te tomé bajo mi protección. Ni siquiera aparentas tu edad".


	"Por supuesto". Roy untó una capa de polvo picante en la marmota. "No soy un niño normal".


	"Lo sé, entonces, ¿qué clase de aprendiz está buscando, Sr. Yo-Tengo-Sangre-Anciana?". Letho dio un trago a su vino. Le gustaba la sensación de hablar con sus compañeros alrededor de la hoguera.


	"Primero, mejoraré la receta de la escuela. Coral puede ayudar con eso", dijo Roy. "Y luego conseguiré una chica como aprendiz".


	"¿Hablas en serio?" Letho frunció el ceño. "No es fácil cuidar a una chica".


	"No lo creo", dijo Roy. Intentaba mantener la compostura, pero casi se le escapa la risa. "Un brujo hombre y una aprendiz mujer es la mejor combinación para la eficiencia. No tenemos que gastar nuestro dinero en posadas o burdeles sólo para divertirnos".


	Los brujos charlaron, comieron y bebieron toda la noche. Finalmente, se hizo el silencio en el campamento y todos se fueron a dormir.


	***


	Roy sintió que algo le lamía la cara y eso interrumpió su proceso de meditación. Se sobresaltó y vio la cara de un gato gordo a escasos centímetros de él. El joven brujo lo apartó, y lo primero que vio fue la luna brillando en el cielo, mientras las estrellas titilaban en la tierra. Ya era de noche, pero la hoguera seguía crepitando. "¿Qué haces, Grifo? No puedes molestarme así. No te voy a dar de comer en un día".


	Félix se acercó al lado de Roy y le puso el dedo en los labios. "Shh..." Señaló la roca junto al campamento. La luna brillaba sobre una escuálida silueta. Estaba erguido, de espaldas a los brujos. Tenía los miembros rígidos y la cabeza inclinada hacia un lado. Permanecía inmóvil, como si fuera una estatua.


	"¿Carl? ¿Qué hace a estas horas?". Roy metió a Gryphon en su capucha y se acercó lentamente a Carl con Felix.


	Los otros brujos de la Escuela de la Víbora ya se habían despertado. También estaban observando a Carl. Se acercaron al chico, pero su rostro estaba más muerto que el cementerio. Miraba fijamente la noche fuera del campamento, como si los brujos no existieran.


	Es sonámbulo. Los brujos intercambiaron miradas y guardaron silencio. Corrían muchos rumores sobre los sonámbulos. Uno de ellos era que nadie debía despertar nunca a un sonámbulo por la fuerza, o podrían dejar complicaciones indeseadas. Ninguno de ellos se movió, pero, de repente, Carl lo hizo.


	Se adentró en la noche y los brujos le siguieron. Para su sorpresa, sentían como si el chico tomara esteroides. Corrió durante una hora, como si fuera un alce. Le persiguieron durante más de quince kilómetros. La luna y las estrellas terminaron por desaparecer y el cielo empezó a ponerse gris. Siguieron corriendo hasta que llegaron a las orillas de un pantano.


	Estaba cubierto por un manto de niebla y los trozos de pantano se ocultaban bajo los charcos poco profundos. El chico se detuvo frente a un tocón. En él había enterrada una daga ensangrentada. Carl la sacó y se la acercó lentamente a la oreja. Gruñía, parecía saber lo que hacía.


	"¡Maldita sea!" Félix se lanzó hacia delante y blandió su espada contra la daga, apartándola de un golpe de la mano de Carl. Sacudió violentamente al muchacho, como si tratara de despedazarlo. "¿Qué ha pasado, mono? ¿Te ha poseído algo?"


	"Maestro, yo... yo..." Las pupilas de Carl se contrajeron un instante, y la confusión afloró a su rostro, como si acabara de despertar de un sueño. "No recuerdo lo que pasó..."


	"Intentabas cortarte la oreja, chico", dijo Auckes. "Nunca he visto a ningún sonámbulo hacer algo tan estúpido.


	"Todos habrían muerto si hubieran hecho lo que hizo Carl", dijo Serrit.


	Roy se quedó mirando el pantano y dijo solemnemente: "Chicos, obviamente no era sonámbulo. Algo en este pantano le guió hasta aquí. Pensad en ello. Es sólo un niño, y su voluntad es la más débil entre nosotros. Algún monstruo infernal podría haberlo hipnotizado fácilmente".


	Todo el mundo se quedó en silencio. Nadie esperaba que ocurriera este accidente. Tampoco tenían ni idea de lo que estaba pasando. Esto habría terminado desastrosamente si los brujos no hubieran mantenido la guardia alta incluso durante el sueño.


	Letho había estado revisando el muñón. "Roy tiene razón". Alzó la mano derecha y levantó una oreja ensangrentada entre los dedos. "Esta daga y lo que hizo Carl no fue una coincidencia, ni un caso de sonambulismo". Sus ojos brillaron con frialdad. "Algo hay detrás de esto".




	Capítulo 6


	Pueblos empobrecidos, campesinos rudos y pantanos remotos. Eso era de lo que la mayoría de los Temerianos pensaban que estaba hecho Velen, y ahora, los brujos estaban justo en ese pantano.


	"¡Juro que lo haré pagar por intentar poner un dedo sobre mi aprendiz!" Félix rugió en los cielos. Estaba en el centro del grupo, cogido de la mano de Carl y persiguiendo aquel rastro de sangre en el aire. Les llevaría hasta el dueño de la oreja.


	Letho iba en vanguardia, explorando su camino con su espada de plata, mientras Auckes y Serrit ocupaban el centro. Miraban a su alrededor con cautela. Un pantano cubierto por un manto de niebla nunca era seguro. Era el festín de engendros, ahogadores, brujas de agua y necrófagos. Un descuido y se convertirían en comida para los monstruos. Roy estaba en la retaguardia. Sus Botas de Mantícora se hundían en el suelo a cada paso que daba. Eso dificultaba sus movimientos.


	Miró al cielo. Se había iluminado. El sol empezaba a brillar, la temperatura subía y las gotas de agua se convertían en vapor, cubriendo aquel peligroso lugar con un velo de niebla sedosa. Los brujos sólo podían ver unos veinte metros a su alrededor. El suelo estaba lleno de maleza y charcos turbios, y alrededor de esos charcos había árboles. A veces también se encontraban con cadáveres de animales en descomposición.


	Oyeron graznidos procedentes de los cadáveres, y unos cuantos cuervos relucientes salían de los cuerpos antes de volar hacia el cielo.


	Una brisa recorrió el pantano y unas ondas se extendieron por las turbias aguas. Era como si algo intentara abrirse paso.


	"M-Maestro, tengo miedo..." Carl tenía la cara blanca y los ojos llenos de terror. Se agarraba al brazo musculoso de Félix, intentando encontrar una sensación de seguridad.


	"Recuerda lo que te enseñé, mono". Félix cogió las manos del chico y miró fijamente a las profundidades del pantano. "Los habitantes de los pantanos comparten un rasgo: les encanta el olor de la sangre y el corazón de un cobarde. Cuanto más miedo tengas, más rápido morirás".


	Carl se estremeció. Torció el cuello y se armó de valor para decir: "Ya no tengo miedo".


	"Bien". Félix se burló. "Pero no te preocupes. Los rebanaré si intentan ponerte un dedo encima".


	"¡Mirad!" Letho llamó de repente a todos y señaló un trozo de tronco cubierto de musgo y en descomposición que flotaba en el pantano. Estaba nadando no muy lejos de ellos. Todos dirigieron su atención hacia él. El tronco parecía de madera normal y corriente, pero al observarlo más de cerca, se dieron cuenta de que algo parecido a una seta crecía en el pequeño hoyo de la parte superior. La planta tenía forma de remolino.


	"¿Eso es una oreja?"


	"Sí. Una oreja humana. Está podrida. Debe llevar aquí bastante tiempo".


	Los brujos guardaron silencio. Tenían la sensación de que este extraño montaje formaba parte de algo más siniestro.


	Roy se masajeó la frente, murmurando: "Oídos en los pantanos de Velen... ¿Está el Susurro detrás de esto?".


	"¿Qué estás murmurando en voz baja, chico?"


	"Acabo de recordar una historia sobre este lugar".


	"¿Lo viste en un libro, o es uno de tus 'sentimientos' otra vez? Cuéntanoslo".


	"Se trata de algunos de los seres más antiguos de esta tierra...". Roy estaba empezando su historia, pero se vio obligado a detenerse.


	Alguien cantaba en el pantano, más allá de la niebla. Sonaba espeluznante, y nadie podía entender de qué hablaba la letra. La canción captó su atención y escucharon atentamente mientras se acercaban a la dirección de la voz.


	"Nosotras hermanas tres, mano a mano. Cruzamos la tierra, asustamos a los hombres. El turno va: Tres veces tú, tres veces yo, tres veces más. Nueve..." Llegaron a una desvencijada choza de heno, ante la que se alzaban campos de apio y enea. Un hombre cantaba en el patio. Su canto podría poner de rodillas a un ejército, pero aun así seguía cantando tan alto como podía.


	El hombre tenía unos cuarenta años. La vida empañaba su rostro con arrugas, y vestía un atuendo de cáñamo, como cualquier otra persona del pueblo. Sin embargo, el hombre estaba herido. Tenía la mejilla derecha vendada y manchada de sangre.


	El hombre estaba absorto en su canto, como si eso fuera lo único en la vida para él. Salpicaba sus cosechas con líquido dorado mientras cantaba, ajeno a los brujos que se acercaban. Se llevó el susto de su vida cuando alguien le dio una palmada en el hombro. El líquido aceitoso y transparente de su cucharón cayó al suelo y el rostro del hombre se contorsionó de dolor.


	"¿Quién eres tú? ¿Tenías que estar tan callado? Me has sorprendido", gruñó el hombre. No acogió nada bien a los brujos.


	"Lo siento, hermano, pero somos brujos que estamos de paso. Necesitamos preguntarte algo". Félix se abrió paso entre el grupo, y fue entonces cuando se dio cuenta de que no sólo tenía lastimada la mejilla derecha, sino que también le faltaba la oreja izquierda. Le faltaba la mitad del pelo, literalmente. En un lado del cuero cabelludo no tenía pelo, mientras que en el otro le crecía un espeso vello castaño. También le habían afeitado las cejas, y su pierna izquierda había sido sustituida por una prótesis de madera, aunque parecía la pata de una mesa. El hombre tenía un aspecto gracioso y extraño al mismo tiempo.


	Los brujos veteranos no perdían de vista al hombre, mientras Roy miraba los campos. Las cosechas eran abundantes. Era la señal de un año pródigo. Roy miró el cubo que había junto al hombre. Tenía un líquido dorado y olía a roble. No es un fertilizante corriente. Es una especie de aceite extraído de los frutos del roble.


	"¿Qué has dicho?", gritó el hombre a los brujos. "¡No os oigo!"


	El oído del hombre se arruinó cuando le cortaron la oreja. Félix se acercó a su oído y le contó lo que le había dicho antes. El hombre le hizo un gesto de impaciencia. "No sé por qué estás aquí, brujo. Es sólo un lugar de mala muerte, y no tengo nada que pedirte. Ni siquiera tengo monedas para pagar". Señaló hacia el oeste y, como si los estuviera ahuyentando, dijo: "Prueba suerte en el Pantano Jorobado o en el Bajo Velen si necesitas algún pedido".


	"¡No estamos aquí para eso!" La paciencia de Félix se agotó y sacó la exquisita daga. "¿Sabes lo que es esto?"


	La visión de la daga horrorizó al hombre. Sus ojos se abrieron de par en par y se le desencajó la mandíbula. Sus dientes estaban en su mayoría cariados, y balbuceó: "T-Tú has b-blasfemado...".


	"¡Cállate!" Félix rellenó la boca del hombre con una oreja ensangrentada y le hizo callar. Sujetó al hombre por la camisa, y el hombre giró una pierna. "Será mejor que no intentes nada estúpido, bastardo. Ahora responde a mi pregunta. ¿Qué demonios hay en este pantano? ¿Cómo te convirtió en esta ruina? ¿Y por qué intentó llevarse a mi aprendiz?".


	Si las miradas matasen, aquel hombre ya habría muerto varias veces. Tenía los ojos en blanco y temblaba, quizá tanto de furia como de miedo.


	"No puedes esperar que te diga nada cuando acabas de llenarle la boca con una oreja". Roy sacó la oreja de la boca del hombre.


	El hombre lanzó un suspiro y gruñó amenazador: "¡Idiota! ¡Has sacado la reliquia sagrada de su lugar! Dios te juzgará".


	"¿Acabas de amenazarme?" Félix abofeteó al hombre, pero controló su fuerza. Sólo fue lo suficientemente fuerte como para dejarle una marca en la cara. "Te haré desear no haber nacido". Félix empezó a hacer una señal, pero Roy le sujetó el brazo, deteniéndole.


	"No. No uses Axii".


	"Dame una razón para no hacerlo". Félix se sorprendió de que Roy le detuviera.


	"Roy tiene razón", convino Auckes. "Casi nos metemos en problemas la última vez que intentamos usar Axii con el creyente de otro dios. Nunca hagas eso". Se refería a ese mendigo que creía en Coram Agh Tera. "Registraremos su casa. Tú vigílalo, Buitre".


	Letho, Auckes, Serrit y Roy entraron en la destartalada choza, mientras Félix taponaba la boca del hombre con una bola de tela para que dejara de maldecirles.


	"¿Con qué le llenaste la boca, maestro?"


	"Ser brujo es aguantarse la curiosidad, monito, pero esta vez haré una excepción. Son los pantalones que llevabas cuando mojaste la cama hace dos días".


	El hombre tenía las manos atadas a la espalda y cayó al suelo, aleteando como un pez muerto.


	***


	La casa era austera, incluso más que la de la mayoría de los pueblos. No había más que un delgado colchón, herramientas desvencijadas y un gigantesco óleo en la pared moteada.


	"¿Un óleo en una choza destartalada de la remota Velen?". Letho se detuvo ante el cuadro, con cara de sorpresa. El cuadro era antiguo, pero estaba bien conservado. Los grabados del marco dorado aún parecían lisos y uniformes. No tenía ni una sola marca ni una mota de polvo. Era evidente que alguien lo había cuidado mucho. En el cuadro había tres mujeres hermosas y reales. Llevaban vestidos de seda negra, su piel era clara y sus curvas perfectas.


	Llevaban los pies descalzos y estaban acurrucadas, con la cabeza sobre los hombros de la otra. Las mujeres estaban elegantes, como si fueran elfas que retozaban en el bosque. Era como si fueran a salir del cuadro en cuanto terminaran su siesta.


	Era un cuadro fascinante. Incluso Auckes y Serrit quedaron cautivados cuando la vieron. Roy, sin embargo, escaneó el cuadro y confirmó que no era más que un objeto normal. Luego buscó en el colchón y encontró un libro delgado y amarillento. Se titulaba "La que sabe".


	"Cuenta la leyenda que Velen tiene cuatro damas. La Madre viene de una tierra muy, muy lejana. Torturada por su soledad, La Madre hizo tres hijas de tierra y agua..."

